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1 9 1 4 - 20 1 4

UCONACULTA

La Toma de Zacatecas, como ocurre a menudo con los hechos trascendentes de
la historia, termina por convertirse en algo similar a un diamante de múltiples
facetas que permite, en virtud de ello, una infinidad de acercamientos, miradas
y reflexiones, como lo demuestran los textos compilados en el presente volumen
por Celia Montes Montañez. Al leer las páginas que nos brinda esta pléyade de
escritores c investigadores, empezamos a percatarnos que la batalla de la víspera
de San Juan fue un suceso protagonizado por seres como nosotros, movidos
por esas fuerzas que van modelando el cambiante rostro de la humanidad, las

cuales a veces parecen hallarse bajo nuestro control, como las riendas de un buen
caballo, aunque, paradójicamente, también suele acontecer lo contrario: el corcel

en realidad se halla desbocado y termina por arrastrarnos hacia donde no que-



María del Refugio Magallanes Delgado

Educación, escuelas y magisterio*

La revolución social en Zacatecas,

1891 a 1914

Introducción

En México, en las postrimerías del siglo xix, se dieron cuatro
acontecimientos relevantes en el ámbito educativo naaond:
se develó la figura del Estado educador que pugnaba por la

escuela pública, se intensificaron los movimientos bucos a fevor de
I  revisión cientincs, y
la libertad de la enseñanza, se institu . . .

poUtica de las reformas educativas y se consoUdó el asoaaaomsmo
magisterial como bastión Uberal del gremio. El
permeaba las acciones de este campo versaba sobre la obbgaaon que
mnía el Estado de extendet la instrucción primaru, respe j o a a^
tonomíade cada entidad. De una

progreso, civilidad y transformación J^^'^^tivo puso su mira-
y reUgiosas. El proyecto reformista en e fomentar la
da en los principios de un liberalismo sec ^
escuela nacional desde tres ejes: obligator »
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La legislación a favor de la educación laica se intensificó en

1891, año en que se despegó a nivel nacional la modernización edu
cativa profunda que requería la instrucción primaria. La operatividad
de esta ley orgánica en Zacatecas, al igual que en el resto del país»
enfrentó la visión que tenían el Estado y la Iglesia en torno a la misión
de la escuela pública en el contexto del republicanismo de la época.

Este artículo explica el posicionamiento ideológico de los di
versos actores de la educación en la entidad, quienes se unieron en
asociaciones mutualistas y comunidades enseñantes confesionales
para hacer cumplir el proyecto de escuela pública que el Estado edu
cador exigía, a través de las normatividades del ramo y la creación de
instancias administrativas para la instrucción primaria. En Zacate
cas, en los albores de la segunda mitad del siglo xix, el asociacionis-
7  como un reducto nuevo para impuk^^e progreso de la instrucción. Esta organización formal fue aprove
chada por las autoridades locales para intervenir en la construcción

e as virtudes científicas y morales de los profesores.

la form ''71' ''''' señoritas y varones recay"
apego aT7 '"'""cción primaria que operaban co"
consecutiV Pr'maria de 1891.Ve
las accione órganos reguladores para controla^

choras, los inspect™''"7 las juntas, las comisiones vis'^''
acrecentó la post '' políticos. Esta misma

educativo"? autoridades ecles.dstrca^ c
pación de las comu VI7 ^^=^'ccas. De ahí que la ,
Loa católicos laicos y k 7 educación se incrC^^p-
- conjunto de ac7ol7p Taró»'^'

P^ra. sostener la educación
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en la entidad y frenar el embate de los liberales que impulsaban una
enseñanza sin Dios ni religión en las escuelas públicas.

Con la fundación de la congregación de las Hijas del Sagrado
Corazón de Jesús, de María Santísima de Guadalupe y con la aper
tura del Colegio Teresiano de Santa María de Guadalupe en 1895
se inició la expansión de las comunidades enseñantes hasta 1914 en
la entidad y gran parte del país. Este crecimiento se explica por a
permanencia del catecismo de Ripalda, el resurgimiento del mode o
educativo católico lasaliano y el uso de la propaganda antihberal de
los periódicos católicos, pero también en la crisis que en mn
escuela laica en la entidad. La enseñanza laica en su mayoría esta a a
eatgo de profesores empíricos y la subdivisión de la
otaria en tres clases y cinco órdenes recrudeció el empo recim

magisterio y mermó la calidad de la educac''

El desliz del L.BERAtrSMO en el magisterio

Llacer progresar la instrucción primaria era un P^^^jes en 1831
Zacatecas. Los esfuerzos que realizaroi ^¿gimen juarista

^  acciones que se ^ difundida con
g^^eraron la impresión de que ̂ ^^^'''^"^^^^Vectores inteligentes».^

porque las escuelas carecían ' Asamblea de
^ 1863, para conocer la situación e p jofes. El resultado

^^strucción procedió a empadronar a P entidad la enseñanzapoco halagüeño pero no inesperado „ pi-eceptores empí-
^staba a cargo de preceptores profesiona iza

.■ ...riaenelestadodeZaca-
"  E. Pedrosa, Memorta sobre lo Zacatecas, 1889, p. 37-'--.Í8S7-18S8. Imprenta del Hosp.aodeNmos,
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ricos. Con todo, ser preceptor era un oficio meritorio y propio de un
ciudadano en uso de sus derechos políticos.^

En 1868, la Junta de Instrucción Pública, Industria y Fomento
emprendería nuevos esfúerzos para hacer cumplir la obligatoriedad
que tenía el Estado de brindar educación liberal a la población, pero
la Constitución estatal garantizaba la libertad de enseñanza.' Esta si
tuación no sólo auguraba las tensiones por la homogenización en la

tracción sino que agudizó las diferencias culturales entre los pre
ceptores empíneos y los profesionalizados.'' En 1870, la Asociación de
Profesores de Primeras Letras asumió el reto de unir a los preceptores
de las escuelas públicas y privadas de la entidad sin distingo de género

idad del planteld La fe fúe puesta en la mesa directiva y con el
apoyo incondicional del gobernador el progreso tocaría las puertas de
as escuelas. Se pretendía la dignificación de los mentores de la niñez y
dignificación de la profesión desde el salón de clases.^' La perfectibi'

t-ÍÍeÍ 19^^ «La educación republicana en Zaca-
tos», en María del Ref, ■ ^ Í ^ "Católica: visiones, acciones y confli'^
d« (coordinadolJi?'^""^- ^ Norma Gur.órrea Hernán'
Actores, institucioíies v '^úíorííí de la educación en
'José E. Pedresa op "Az, México, 2013, pp-75-1^ '
/  / r* L't., pp_

primeras letras
totes, 1863-1912», en ^''"'"Senización y distinción de los pt^'^^P'

y porvenir de las huma ^^""oado (coordinadora), PíTíírdf. P
pp. 381-403. y «tíes iv, Texere, Zacatecas. 20
' El Insp ^
I' número 1, Archivo Hi7" mensual de las escuehí'

s/n (en adelante de Sombrerete, fondo '

^^'""'P'ctordelamstrurr'Presos, caja s/n. p. 7. " tomo 1, número 1, ahms, fondo I^
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lidad de la instrucción radicaba en la vivencia de la sociabilidad formal
a la que eran convocados los mentores empíricos y profesionalizados.

En el discurso inaugural se exhortó a los preceptores a tomar
conciencia de que la mayoría de ellos se encontraba en una etapa
«novicios», en consecuencia, su integración a la asociación p
taba la transición de esa etapa a otra para obtener mejores resulta
dos. AI seno de la sociedad se podían consultar y discutir las difi
cultades que enfrentaban diariamente. Había llegado el tiempo
examinar, determinar, analizar, de esclarecer métodos de en " ^
y su oportuna aplicación.^ La práctica escolar exigía una renovación
intelectual en el preceptor y un papel más activo de éste en el proceso
de la enseñanza. , l 1 an-

Los oradores del acto cívico expusieron que e an e o
'^"iiador de perfeccionar y difundir la instrucción prima
"amado para establecer firmes y cordiales relaciones con o-sdevi.las,haciendasyrancbos.«Laes.2^^
^tación era de carácter intelectual, aunque K-i^llas. pero
por el

las

PetfeecintTi.. 1.. En niarzo uc ^ ^ dos escuelas
-  este viejo plan, üe aecie.^ - i^lecim ^
Entínales para la formación de profesores categorías:
profesorado de instrucción primaria se estructura de la

segundo y tercer grado.' Los cambios en
decimonónica estaban en marcha.

ir intelectual, aunq

f el aspecto pragmático. La asociación p proyecto de
autoridades educativas no ¡^i^iaba otra eta-
Seccionar la educación. En marzo e ,
de este viejo plan. Se decretó el estal

/»/

p.45,

■'°'=éE. Pedresa, op. di., pp-54-60'



132 Etíní-íJCíc»!, cscuclíts y magisterio

La escuela pública:

DOS CAMINOS Y DOS FINES

La secularización de los contenidos escolares desató un conflicto en
a entidad ratre los laicos que reclamaban el ejercicio de la liber-

enseñanza como derecho constitucional y derecho divino. La
enseñanza del catecismo de Ripalda en las escuelas contradecía el
P  U iberal, el único medio de instruir en la moral secular era

naediante los Tratados de Moral Práct.ca.'» Sin embargo, alcanzar la
ecu atizacón en materia educativa era complejo por las condiciones
o icas imperantes en el país y en la entidad. En 1868 se unifíca

la Car d 8 Sociedad Mexicana de Señoras de

I.. .. s„ tu» P.»'

Dutan.. 7 Tabasco, Aguascali.nfPP
y Zacatecas hasta 1910.'2

del Refugio Ma„ll eu

ptofesionalización v m ligado, «Voces en ascenso: asociación^
en Memorias Internatio ^'^ncación en Zacatecas porfins'^^"'
'SCHE, 2011, p. 3. "" C""/crencc/or the History oJEduOti""'
''^^"adeiRefagioMavull
femenino en Zacatecas, r '"a"' «Asociacionismo católico y
pobres (1868-1906),, en o y transformación social de
Parada de las mujeres é„ ] a"""" (coordinadora), Histori"
2012. PP. 132-148. c, .K, U.AM, iPCH.
Silvia Arrom «Las
ca social en México 1893^'^ -caridad: pioneras olvidadas de la asist^'^
número 2,2007, Mexicana, volumen '

/lO/

/II/
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A partir del triunfo republicano, apoyados por sus correligio
narios europeos y por los documentos pontificios elaborados duran-

esos años, los católicos mexicanos fiieron delineando un nuevo
proyecto, que pretendía resolver a fondo el problema social que, se-
gún ellos, había sido desatado por el liberalismo y las escuelas de las
recientes revoluciones. Se trataba de restablecer las bases de la civi
lización cristiana amenazadas por el avance de la modernidad con el
^rnparo de las libertades implantadas por la Constitución de 185

En 1870, la embestida con la prensa católica y la multipli-
cación de escuelas religiosas tenía como propósito contrarrestar a
"«iente influencia ejercida por el aparato educativo oficial. Para

católicos las peligrosas novedades de la escuela publica ponían
''■r riesgo la formación católica de niños y jóvenes, la esta 11 a e

familia y el bienestar de la sociedad en su conjunto. La neocris-
'■=»rdad tomó forma con los planteles privados de primeras letras,
^"separatoria de la Sociedad Católica, las escuelas de jurispru
"''ieadas en Guadalajara, Puebla, México y Yucatán

Para los liberales progresistas, la garantía ,Unificabapueblos descansaba en la escuela póblica laica, ellaJ «ca^^
ezpacídad de moralizar a todas las clases a todo el

"■«aba de un modelo de enseñanza encic ope i .
de todas las disciplinas

''"'■^"'ncia en la formación cívica de la ciu ¡^s^ucción"^^Pcos y conservadores dudaban de los , ,1,-. de una joven
'  Si el alma de una Joven^-nao ésta ya no se apoyaba en k religi • de la feésta ya no se apoyaoa c.

ernpapa desde su más tierna infancia

"3/ K  ndiria femenina desde lasde Lourdes Alvarado, «La educación secu ^
^^■^spectivas del liberalismo y del 2003. pp- 47-50.

''^nífvos, volumen xxv, númei
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católica, foco divmo de toda verdad, se corrían dos riesgos: se vivía
sumergido en la ignorancia o se adquiría una ciencia contraria a la
enseñanza de la fe.

A la par de la propuesta educativa oficial pública laica, avalada
desde la esfera gubernamental, día a día crecía y se consolidaba un
p ato educativo paralelo, que se aferraba a los moldes tradiciona-
es e instrucción: la escuela pública confesional. En este contexto
e vivencias del liberalismo secular,zador y la presencia de misiones
P  estantes en México se hacía compleja la construcción de la es

cuela publica sin religión y sin Dios.'^En Zacatecas, en el año de 1888, los liberales progresistas re-
onaron sobre el impacto social de la mala educación en la niñez-

hombre se llegr'T" '"'T material y espiritual del
ducto de I ^™dusión de que el hombre perfecto era pto'
P°^eía esalTsml» P"'' °
sarrollo de la pa^e ^zón, el descuido en el de-
"n daño social. El""-" j
alma.Enuncue ^ ^irtalecer en la escuela músculos Y
de sentimientos v d ^ ^ ̂'^^ermizo, y en una naturaleza poht^
mación intelectual ^ sentido de la moral, la
del niño era con las 1 * de la moralidad
naban el aprendiza' "^^ral práctica. Con ellas se abando
Dios, para consigo mism'""""'™ deberes para con

° y para con sus semejantes,'^
liaría Guadalupe García Al
enseñanzas y textos, I87Liqr^^' P'^^'^estantes en Jalisco: escüel»®|
íi' internacional de Historin ̂  vni Encuentro Naciot^'^ i
Potosí, 2001, p. 3 ' ̂̂incación, Colegio de San Luis, San

""AHEZ.fondoA
tomo X, Zacatecas, 8 de mar'zJT municipal. La crónica ííJt'tñ'^'P'

^ tle 1888, p. 2.
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Si bien la moral principiaba en el regazo de la madre, su desa-
trollo liberal se propiciaba en la escuela laica. El perfeccionamiento
de la naturaleza humana exigía acostumbrar al niño a amar el deber
por sí mismo; la enseñanza de la moral práctica consistía en
'a conducta del individuo con el orden natural y social, emp
1" razón y la conciencia para conocer las consecuencias de las accio-
■^es. En esta nueva cultura moral, el maestro y la escuela cumplían

función trasformadora de la moralidad doméstica de los ninos,
P^a formar las aptitudes, el carácter y las inclinaciones de la n.nez
«u virtudes ciudadanas, el maestro debía reflejar en su
dominio del método moderno,'^ Vista así, la educación laica era
"fera de acción y de progreso para el país, .ealidad. En

Más allá de esta visión mesiánica se imp 7ncatecas,d888,delos499establecim.entosescola^re^^^^^^^^^^^
el padrón de la Junta de Instrucción de Ripalda

"n los principios de la moral cristiana con ^ .penas
^ historia sagrada de Fleury," Estas escu j.j .orno una6.210/0 del total, pero simbólicamente se con^l.dab^
^^^Iternativa para reproducir ínter gener escuelas

sociales y sostener una cultura ca ' „i;CT¡ón V doctrina
dp • , 1 13 enseñaban rehgion y^ pi-imeras letras de la capital, J.7 unicipales de Mazapil
^""iana, es decir, el 29,34o/o, Pinos (6,66%) se
(^0%), Nieves (33,33 %), Ojocaliente ( •
Prefiguraban como bastiones de la escue

•  ■ T a cfóntca niíinicipol,> rrónica municipal, Lfiur
fondo Ayuntamiento, sen ^

mnio X, Z.icatecas, 15 marzo de 188S, p.
, J°séE,Pedrosa,op,c/í„p.400. ,, ci. Méjico. 1903-19 .

^olentina Tnrres .SeDtién, L" C'Uio""" ^ iwlíxico, 2004, p-19-
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1895. El influjo de la enseñanza católica llegó a los sectores popula
res a través de las escuelas pías atendidas por las parroquias.'^

Ofensiva del Estado educador y

DE LA Iglesia

Con base en la Ley Orgánica de Instrucción de 1891, las escuelas pú
blicas y particulares que participaran en la instrucción obligatoria
en el estado necesitaban acogerse a la laicidad y la uniformidad. En
los artículos 93 y 94 de la Ley Orgánica se estableció que los pre
ceptores de las escuelas rurales y los establecimientos en las munici-
pa idades que no ftieran cabecera del partido se trasladarían a ellas
para celebrar las conferencias correspondientes al fin del ciclo esco-
ar. Bajo la coordinación de los directores de las escuelas primarias

ca ecera del partido y con el inspector de instrucción pública,
diariamente por dos horas, los profesores consultarían dudas sobre
como mejorar su desempeño pedagógico, cómo seguían diaríamenre
los métodos de enseñanza, qué libros de te.to e.ponian, que infrac
su olanr l" cuáles eran las condiciones higiénicas '
su plantel, entre otros puntos.^»

c¡pienter'""°r c"™" ^ dentro de un
controlado roHas^ar-rrV""'^"
cuelas de la U '°'=ales, A los directores de las

conferencias.lrnrpecto?d!r^''
a™

O'-.pp.400-440
Jüíílem.pp. 27-28.

de

in-

,ero

eS-

de

los

Miiríii líc'i
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maestros. Los resultados de las conferencias se hacían llegar al Con
sejo Superior de Instrucción Primaria.^' El mundo de la enseñanza
se complejizaba, poco a poco se constituían más órganos regulado
res para controlar las acciones y prácticas del profesorado lo

Con base en el artículo 98 de la Ley Orgánica de 1891, se creo
el Consejo Supremo de Instrucción Primaria, conformado por los
directores y profesores de pedagogía de las escuelas noi males, por e
director de la Escuela de Artes y Oficios establecida en Gua a upe,
dos catedráticos de estudios preparatorios del Instituto Cientihco
de Zacatecas y dos profesores de instrucción primaria uno de o
ouales se eligió de entre los directores de escuelas o la es y e
de entre los establecimientos particulares que seguían os progr
de ley. El director del instituto era el presidente nato

^^=rluar y proteger los ideales del Estado ̂ dueado^''^^
En los periodos de 1892-1894 y

filenas modificaciones en la Ley Orgánica que
ruento de las partidas presupuéstales para m j empezaron

de útiles y mobiliario. Los presupuesto nuevos edificios
^ cubrir las necesidades de más escuelas, principalmente
^'^^cativos o se realizó la readaptación nciamiento de las es-
P^í^a escuelas de niñas.Se incrementó a genios congresos
^clas rurales y se recuperó la experien
Educación celebrados en 1889 y j ejercicio de

Villares dejar atrasSe exigía a las escuelas partí jfjstrucción Pública
''bertad de enseñanza que la Ley Organ ^ señalaba que

de 1878 legitimaba. Si bien establecimientoshabitante del estado tiene derecho de abrí

'¡'¡dem, p. 29.
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de enseñanza para propagar sus conocimientos»," ahora el marco

jurídico y normativo era le Ley Orgánica de 1891. Sin embargo,
si la libertad de enseñanza se interpretaba desde un referente más
amplio, como lo era el derecho divino que asumía que la educación
cristiana era la vía para acceder a lo verdadero, al bien y a lo bello,
virtudes humanas que trascendían rodo proyecto terrenal, otorgaba
sentido al movimiento neoctistiano de años atrás.

El neocristianismo en Zacatecas estuvo bajo la dirección del
presbítero José Anastasio Díaz, sacerdote que aprendió de las virtu
des apostólicas seglares practicadas en la diócesis de Guadalajara por
los hermanos de las escuelas cristianas. La tarea de materializar la otra
cara de la escuela pública empezó con la construcción de la parroquia
o nuestra Señora de Guadalupe en 1891, en el barrio de El Ferroca-

a dd„.c„da d.'  niña, pobres en 1893; luego vino la creación di "

M « r Íi'" Coraaóo de J.ró. 3 de S.»»«de GoadaLpe, concebid, c.™ sociedad religroa. d, m»'""
"'""■ensnlan,a.nl8,5;,an,b,é„|

para niños pobres y huérfanos en 1897,
¿eA\r.A 1 como sociedad religiosa de
tír a ni" da »«• dd

r*- 1 duórfa,Jco 1897,
tren-a peluou ' '^"tuadernación, rayado, zapatería-

los niñoo "'""t el liberalismo
"«os pequeñ

en el tierno coiaZ

liCS

de

os, abusando de la 24

^^^'-manos católicos ruedio para que las yyC
lo 5

°"gregados en comunidades educativas

México, 1997,pp.78"g°' de D.José Anastos ÍO £)ííi^'

■. $0'
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turaran la enseñanza. La formación de los escolares giraba en tres
direcciones: el dominio de sí mismos, el carácter virtuoso y la urba
nidad cristiana." De las 40 horas semanales que los niños pasan en
la escuela, la mitad se dedicaba a actividades de tipo religioso. A esto
hay que añadir los ejercicios escolares de lectura, escritura y urbani
dad que se realizaban con textos de contenido religioso.

Si el gran temor de la Iglesia frente a la apertura de la razón
y la libertad de conciencia era que se «Uegara a la corrupción de la
vida social y política como supuesto resultado de la división entre lo
teligioso y la práctica individual y colectiva»,^' entonces la escuela
^ra una de las estructuras existentes para retener el poder id '
De este modo, la congregación de las Hijas del Sagrado Corazón
de Jesús y de Santa María de Guadalupe asumieron como max
enseñar a sus alumnos las oraciones de la mañana y de la noche, e
«odo de ayudar en misa y en el catecismo, las obligaciones del cti -"9110 y guiar ajesucristo a través del «Santo Evangelio».

Durante cuarto horas y media semanales se exp lea9'umnos la doctrina de la Iglesia, los místenos e a e,

fezo de las oraciones a diferentes or expuesto en
'°9atio por un alumno en el oratorio, visitar al santisn

Rodolfo Andáur Zamom el «/., Ten,os losoUones 3. Hermanes,pí;vlas Cristianas. Roma. 1998, pp-145'^.^ ^ a,;,
J"an Bautista Salle, Obras completas il

udí'"'- D20. pp. 55-70. , , derecha en la educación
^=i'entina Torres Seprién, «La participaci }iistoría de la Educa-

/3fi/ ®*^f^EHrDE, Jalapa, 2008, p- 2-
Andáur Zamora, op. c¡t-> P- '
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la iglesia más cercana, escuchar las jaculatorias leídas por un alumno
cada hora y de ser posible acudir a misa a diario al templo inmediato.^^

Las escuelas públicas confesionales en Zacatecas atendieron

parcialmente la ley. Aceptaron la inspección y los programas, pero
negaron en la práctica el carácter laico de la educación. En 1895,
el Colegio Teresiano de María Santísima de Guadalupe abrió sus
puertas. Instruir a la mujer era muestra de progreso, pero educarla
en «[el] conocimiento de Dios, de los deberes que para Él, con nO'
sotros mismos y con nuestros prójimos» respondía a las exigencias

1 presente y futuro del país, al tiempo que acercaba a las educandas
p rfección cristiana. El proyecto formativo del colegio incluía a

párvulos, niñas y señoritas de la clase alta, que en calidad de inter
és, medio pensionistas y externas recibieran enseñanza religiosa-

primero a cuarto grado aprendían catecismo, catecismo
perseverancia e historia sagrada.^^

En ese mismo año el periódico El Uberal acusó al Coleg»
iemsrano de v.olar las Leyes de Reforma, pues alumnas y monj.^

cilrü procesión por las principales calles de la
neral'd ° ""a «manifiesta infracción» a la Ley Ge
unifor ' P^°hibía el desfile
nidad ri" comunidad católica—, la solen^'
únicam religiosas en público. Sin embargo, se trataba

nial de ir . ^ ^ Escuelas Cristianas: el ceremy venir en comitiva a misa en silencio y con dignidad

m/

J-nBaut,sta Salle,

taría de Fomento Zacate Guadalupe, Tipografía de la
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«edificación» del vecindario y de los fieles.^' Por esa razón, este acto
no provocó sanciones.^"

En 1908, al lado del Colegio Teresiano, fhncionó en Zacate
cas el Instituto Científico de San José a cargo de los lasallisras. Con
tó con escuela gratuita con tres salones. Posteriormente, se hicie
cargo de la escuela católica La Purísima, la cual contaba con 175
alumnos ese año.^^

Los seguidores de la enseñanza laica en 1897 — Luis F. Ruiz,
Manuel Torres Torija, Miguel S. Macedo, Trinidad Sánchez Santos y
E^equiel A. Chávez- estaban lejos de imaginar que el embate de los
«tólicos en las entidades iba en avance. EUos aseguraban, en a m
dad de México, que el grato perfume de influencia de la religión en lo
comportamientos sociales se había desvanecido y la ciencia gu
'=1 conducta social y el Estado se abrogaba el derecho e
•«otal práctica en las escuelas públicas," mas la educación cristia y
el apostolado seglar en Zacatecas rendían abundan

En 1895 solamente cuatro monjas de Guadalupe
Elijas del Sagrado Corazón de Jesús y de ^ gn
comprometían a la causa de Jesucristoi la educ

Bautista Salle, op. ni., pp- publica, «Manifiesta infrac-
■^EiEz, fondo Ayuntamiento, serie Inscru
ción>,. p; 10 ¿e abril del» T- ' jqo3-1976,^'ón». El liberal, Zacatecas, 10 de abril de 1» - P- " j903-1976,
Valentina Torres Septién. La ^04.

Colegio de México, Universidad de la moral laica en
María del Refugio Magallanes Delga o, confesional», en

^^catecas porfirista. Libros y Magallanes Delgado (coor-
Amaro Peñaflores y María del R ^^oblcmas, teudeuaas

dinadores), Historia de la educación e" p j ¿gica Nacional, México,
^  en el siglo xzx, Universidad

pp. 112-123.
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1900, la congregación conto con 12 hermanas y en 1905 con 23,
ellas atendían a 120 alumnas en la escuela de niñas y 200 alumnos
en la de niños. Las casas foráneas de la congregación se ubicaban en
San Cosme (1901) y las Adjuntas del ReRigio, ranchería de Monte
Escobedo (1903). Allí las hermanas abrieron escuela de párvulos, de
ninos y niñas para primeras letras. De 1907 a 1914, las actividades
pastorales y educativas de congregación se expandieron a Jerez, El
Mezquite (Frenillo), San Juan Capistrano (Valparaíso), Hacienda
de Yllescas (Villa de Cos), Ojocaliente, Mazapil, Valparaíso y Tepe-
tongo." La expansión de las escuelas de la congregación tuvo lugar
durante este periodo en Nayarit y Jalisco.

La continuidad de las estructuras

liberales EN EL SIGLO XX

En los albores del siglo xx, varias coyunturas trazaron el camino de
ucacion nacional. De 1905 a 1911 se dio la creación de la Secre-

pro el d™" ^ Liga Pedagóg.- el
decreto de 1 Asociación de Educadores Zacatecanos, el
gundoCo 7 ' l^"dimcntaria y la celebración del Se-
id^rr

En 19^""? ^-''^ralii.dón de la educación en Medicó-
^'dultos, siete d' 361 escuelas, de éstas tres eran dee párvulos, 129 urbanas y 222 rurales; se destinó de

ns/

/36/
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presupuesto general 227,927 pesos, se instituyeron las inspecciones
permanentes en los municipios y se agilizó la administración escolar
a través de los distritos escolares.'^ En este mismo año se estableció

la Liga Pedagógica de Zacatecas. En el Boletín de Instrucción Prima-
t'íi se publicaron de manera regular las «conferencias pedagógicas»,
Afeadas y desarrolladas por la asociación. Las conferencias teman
lugar bimestralmente en alguna de las cabeceras de los partidos poli-
Uros de la entidad. En los inspectores de distrito recaía la planeacion
y ̂ 1 desarrollo del programa de la conferencia.

En 1909, el profesor Manuel Santini exhortaba al magisterio,
•«^■■gmado de las actividades de la liga y empobrecido, a unirse a a
Asociación de Educadores Zacatecanos para resolver los problemas
de subsistencia del profesorado en la ancianidad, obtener recono-
«■uientos, proteger a las viudas, enseñarse mutuamente, «ntribuir

la recolección de objetos, plantas, animales, fotografías y cu
'iU'er otro material de la región para apoyar la enseñanza, rm
'puyo moral a sus compañeros de oficio y conocer os avance^ug'cos. Con cultura, bienestar y amor se hacia patr^^^^^

Las respuestas no se de Fresnillo
°«edad de Estudios Pedagógicos «Migue

'17/' D ■. T nficial del Gobierno del Estadodetalle presupuestal, véase Perto ico Biblioteca del
áp ^ ^ ^ 1906, números :> O'^ -Zacatecas, tomo xxxvi, enero ^ Véase el caso del
^^ugreso del Estado de Zacatecas (en a educación superior a
^stituco Científico. Olivia Hernández Ciencias de Zacate-
"^<^5 del siglo XIX. Planes de estudio en e nst Refhgio Maga-^'^(1368-1904)», en René Amaro Pefiaflores y Mar.

'38/ Líelgado (coordinadores), op. eil-P número 1 y 2,1912, p-L
Boletín de Instrucción Priman^' , anuncios, año 1, nú-
La Unión. Seminario de literatura,^^-13, Guadalupe, Zacatecas, 22 de agosto de 19
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aseguraba que todos estos miembros serían parte de la asociación.'"'
Conforme pasaron los meses, los estatutos se fueron afinando y

profesorado de todos los municipios se adhirió a la asociación. Sur
gía con gran empuje un contra asociacionismo popular que ponde-
raba el ejercicio de un mutualismo real y no limitado asociacionismo
de Estado que operaba la liga.

Con todo, la liga continuaba con sus actividades oficiales. En
abril de 1912 se celebró la segunda conferencia del año en la prima
ria Gabino Barreda dejuchipila, Zacatecas. Allí la profesora Carlota
Nuñez Dévora reiteró que el fin de la corporación era incitar a los
profesores a estudiar para progresar, porque tiempo atrás se notaba

ep orable nivel social y moral de este sector. Para superar tal si-
mación debían excitarse las facultades intelectuales, físicas y morales

El perfecto desempeño del profesor dependía de su

niñ '^^°on y de la plena conciencia de su misión: educar al
vt,a°tr" ' '"T"' instrucción, trabajo, virtud
Más allá dT ' f-^^'^dad de la patria-'
eial del profesor e^" ''''' magisterio, la reivindicación so

La n- urgente que se resolvía desde adentro-
- su. uí 3? °'r' "'I
y 3"ndicion,d f ' '' ídquiridd, remoda.a

Wtad, 90 rr" '-"^'iPPoratíd; 240 impa.,lan una ínatno-"""

'  enseñaban instrucción prima''"' ̂
/40/

BE'
L

/41/

 mm, La Unión. Semi
17, GuadaluDe 7 variedad y anuncios, año

be-mm. Boletín de í„ptr„n - - y'=P"embre de 1909, p. 5. ,
P- 63. """ Primar,a, tomo vi, números U Y ^
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superior.'- Pese a estas condiciones, en el estado se garantizaba la
cobertura de la instrucción primaria por primera vez a los indígenas,
con seis escuelas de quinta en las comunidades de Tocatic, Cicacal-
co, Cofradía, Los Ramos, Los Sedanes y San Isidro, ubicadas en la
cabecera municipal de naltenango."

En 1913 José Pedresa aseguraba en el discurso inaugural de la
cuarta conferencia pedagógica de ese año que «[los] program
ten de importancia. Con buenos profesores, todos los programas son
excelentes. Lo que importa no es, pues, reformar los programas sino a
los profesores». Dicho año era tiempo de cambios para la mstruca ,
para la escuela y para el profesorado. Ellos eran «verdaderos aposto ,

,  . / 44 pi cTobernacior se com-■^isioneros de la doctrina de la educación». S .¡oílar
prometió a otorgar un trato equitativo a todo el
los ascensos en la carrera magisterial y no dejdrse m ^
■Ucndaciones y, sobre todo, mantener la unión en e^ cuerpo,
profesores son los apóstoles del progreso de la nación».

Comentarios finales

C  . ■ 9 ks acciones y los conflictosñ este periodo de estudio, las visione , i y un derecho divi-
'^odamentados en una garantía por centralizar la

"dejaron al descubierto los esfuerzos positivis-
««uMón fcd. .. .»o 6l«f"

'  í>ros7y8t I913,p.
Boletín de Instrucción Primorio. como vii,

^  , .,6deenerodel9l2tComoXcvn,
Periódico Oficial de Zacatea -

5, pp. 68-70.
/,^/^'deíH,pp.i55_i56.

^dem.
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ta y descubrió a la Iglesia desplegando toda su íliersa para intervenir
en la redención de la sociedad que peligrosamente naufragaba en las
aguas turbulentas del republicanismo anticlerical.

Los frutos de la escuela pública en Zacatecas fueron producto
de k continuidad en las reformas del ramo, la apertura de las ñor

es, la divulgación de los principios pedagógicos y la unión de este
sector en sociedades educativas de corte republicano vinculadas al
Estado, Paradójicamente, estos avances no frenaron el analfabetismo,
pero SI profiindizaron las diferencias entre los planteles. En las escue-

primer orden se impartiría instrucción primaria elemental y
superior, en la de segundo orden se suprimía la instrucción superior
y en as e tercer orden se adoptaba el modelo de instrucción rudi-

la, que era una expresión mínima de la instrucción elemental-

estuvo ^ enseñar en Zacatecas
petiza empobrecimiento de este sector. Esta pa"'
Liento "d" de dichos órdenes en estable

d! k y
percibieron e 1 ° "®'"^^eión de este oficio. Los profesóte

el salario máxTmTL7°' ̂ ^
menta centavos, y el meno "d ^e ¿os pesos con

Eri 2ir ^ centavos diarios.

-  GuaTaW: ::.''^^" Corazón de Jesds fMa™ de Guadalupe y I,,
¿e

mnza del Hopar £/ P ^^^^anas, La prensa semanal L'^ ̂

Mutualista de Obreros I Flr"""''!" ̂  '''
Ulutüaíista Asoria ■' r- de Obreros Católi'-'^^ ^"^idtüaíista Asociación G u A " Obreros Catolice
gar bcgeniónico de la ^ de Señoras pugnaron pO'"g-l-gem6n,codelaensa

h

..pública de párvulos, ^
Bu 19] L, la ncción clemonul y

coinicj

el

:dUL- iU
- ion

 supci-ior
ganÍ2:n.doi'a del seguj
'a, iiitcgrad.i por iVlnri.).'-

.',
Ljacíonai d,-p-j del segunde- ^-Biuaoon

iong^''-
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José Miguel Rodríguez y Cos, Vicente V. Quiroz, Mareo R. Osorio
y Fernando Patrón Correa, argumentó que los estados no estaban
preparados para emprender la federalización de la educación. Cada
entidad atendería el progreso de la educación según su propio ritmo
y necesidades. A decir de eUos, la centralización traería aristocratiza-
dón, provincialismo escolar, pero sobre rodo dañaría el ejercicio de
^na sana pedagogía."'^

En 1914 la Liga Pedagógica de Zacatecas aún mantenía vigen
tes los Ideales de una educación integral (física, intelectual y moral), a
profesionalización del magisterio y el método científico en'dea. La pedagogía y las reformas educativas eran asunto de dos ac-
toresi el Estado y los profesores, que buscaban k incotpotacion^e

práctica docente como eje rector de los cambios
«embargo, el Estado aún compartía con la socie a civi e m
de la educación a fin de erradicar el analfabetismo y la pobtez .
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